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Hoy convoqué a  sesión ex trao rd in aria  del Consejo 
Superior de la U niversidad Católica de Chile, p ara exponer 
allí —en mi calidad de R ector de la U niversidad -- mi personal 
pensam iento fren te a los g rav es asuntos que afec tan a la 
Com unidad X acional.

He estim ado  oportuno y conveniente extender este 
m ensaje a toda la Com unidad U niversitaria y a los chilenos  ̂
que puedan co m p artir m is anhelos.

Sabem os bien que la  convivencia en tre  los chilenos se ha 
tornado crec ien tem en te ásp era y tensa. Hay pasión; hay des­
concierto; hay antagonism os que sep aran y causan des­
aliento. Nosotros, aparen tem en te , ya no podemos m anifes­
tarnos m ás que desde dos bandos y aparecem os separados 
por un abism o infranqueable de diferencias. E s como si la 
Nación en te ra pudiese sólo ex p resarse a dos voces; la del 
• 'am ig o '’ y la del "enem ig o" . Las condiciones n ecesarias  del... 
diálogo y del entendm iiento tienden ya a desaparecer.

P ero  el pueblo es m ás grande, m ás vasto, m ás hondo y 
m ás rico en sus expresiones que cu alqu iera división ex trem a 
im puesta por el choque de ideologias y el enfrentam iento de 
fracciones. M ás allá de toda aparienc ia de desunión existe la 
nación en te ra ; una historia que es necesario p reserv a r; un 
lenguaje de solidaridad que quisiéram os ay u dar a restitu ir. 
E xisten los hom bres y m u jeres que trab a jan y construyen en 
silencio. Que esperan y no renuncian , asi como tam bién todos 
los chilenos vigilan y reaccionan fren te a la am enaza ex­
tran je ra con un sentim iento de unidad nacional.

F ren te  a este pueblo —chilenos sin distinción— responde 
la  U niversidad Católica, A través de la m ultitud de sus 
m anifestaciones, con la varied ad p lu ral de sus voces y pen-
stamientos —resp etab le s y respetados por igual—. la ^ 
U niversidad tra b a ja  por Chile, Asi hem os entendido s iem pre 
n uestra m isión; como servicio a la Nación; nuestro com ­
prom iso. como una obligación ética con la liberación de todos 
los hom bres.

E n  esta  hora nos im ponem os una nueva y urgente ta re a : 
t r a b a ja r  por ia paz en tre herm anos que habitam os una m ism a 
t i e r r a ; que somos responsab les de una h isto ria com ún y de la 
vocación de un destino com partido.

Podem os y debem os asum ir la  responsabilidad  de esta  
ta re a , porque n uestra Comunidad U niversitaria ha sabido en  ̂
estas horas m an tener las bases de una convivencia razonable. “
Hemos cautelado el principio de n u estra independencia, sin 
p legarnos a ninguno de los dos bandos en lucha. No hem os 
reconocido trin ch era , p a ra asi m an tener fidelidad a la misión 
que el país nos encom endó. N uestra p a lab ra  no ha sido , 
uniform e ni nunca d icha con ánim o de dividir. P lu ra l en la 
expresión de pensam ien tos y acciones, la U niversidad 
Católica ha respondido a las n orm as sustan tivas de la 
dem ocracia que los chilenos (jueremos p reserv a r. Si hoy nos 
dirigim os a la com unidad en tera es poríiue sentim os el 
respaldo y la au to ridad que a la U niversidad Católica le 
confiere su respeto irres tr ic to por las reglas que rigen la 
convivencia d em ocrá tica . Todo m iem bro de la Com unidad 
U niversita ria  e je rce  el derecho a ex p resarse  y ag ru p arse  y*, 
iiadie se ha arrogado ,.no  podna hacerlo , la facultad  de h ab la r 
en nom bre de la U niversidad o de re p resen ta rla sin el 
legitim o titulo conferido por nuestros E statu to s y 
R eglam entos, Yo asum o la responsabilidad de m is propias 
p a lab ras que en conciencia, y por el cargo (jue ocupo, m e he 
sentido llam ado a ex p resar.

Asim ism o, la U niversidad Católica no podría —en  horas ' 
de división— dividir y an tagonizar. No puede, en m om entos 
de tensión y conflicto, se r agente de discordias ni m ovilizar a 
m ayor agitación. La com unidad u n iversita ria asi lo ha 
com prendido y ha actuado  en consecuencia.

N uestro  d eber en esta  hora, asi quisiera yo im aginarlo , es 
inv ita r a la cordura. Si los chilenos no depusiéram os ahora 
los antagonism os y las actitudes de estéril sectarism o; si , 
p rim ero y sobre todo no tuviésem os la disposición de 
reestab lecer el diálogo y la razón, las querellas continuarían  
ahondándose y el riesgo de m as graves enfrentam ientos s e n a  
m ayor y m ás próximo,

"sólo si hay co rdura podrá ex istir entendim iento, discusión  ̂
y consenso en tre los chilenos. Sólo entonces habríam os dado

el paso inicial hac ia una solución de los conflictos m ás 
profundos que hoy dividen y desalien tan al pais.

N uestro  oeber como universitario s y como U niversidad 
Católica, en esta  hora, os env iar el m en saje  a todo Chile de 
que es necesario lu ch ar p ara que estas condicioncs de co r­
dura, de discusión razonable y de concordia puedan h acerse  
electivas.

Se d irá en m uchas p a rtes  que la voz del R ector no puede 
ser en tendida porque carece de realism o; porque es solo una 
jwlabra diclia de buena fe; porque es soñar la felicidad que el 
p resen te niega bajo mil form as de agresión y querellas. M as. 
aun si asi fu era ; aun si nadie (juisiera o puede escucliar en el 
frag or de la b a ta lla p o lítica ; aun entonces yo ex p resaría estas  
p a lab ras que, en su m odestia, asp iran a decir una esperanza^ 
válida e im ag inar un lu turo necesario . Yo siento la obligación' 
de decirlas y las digo con fe. Con esperanza tam bién, porque 
estoy cierto que los chilenos sab rán escu ch ar siem pre, en una 
hora de em ergencia , una voz u n iv e rsita ria que sólo tiene el 
anhelo de unir; de pac ificar y de llam ar a avanzar en la 
construcción de una sociedad m ás ju sta , em p resa en la cual 
somos solidarios la g ran m ayoría de los chilenos.

Denli'o de los lim ites de la dem ocracia  cabe toda 
d iscrepancia leg ítim a; toda disputa honesta por el poder; 
to d a  e x p re s ió n  re s p e tu o s a  del p e n sa m ie n to ; to d a  
organización dispuesta a serv ir al pais. Los chilenos, en una 
enorm e m ayoría , estam os de acuerdo en estos principios; de 
su aplicación debem os responder todos por igual, P ero la 
dem ocracia exige tam bién el respeto, no solo form al sino real, 
por los derechos de cada persona; el respeto por las 
au to ridades leg ítim am en te constitu idas que deben v e la r por 
el bien com ún de la Nación, y el respeto a aquellos que 
d iscrepan y constituyen legitim a oposición, p a ra se rv ir 

' tam bién  al pais desde sus posiciones y principio^.
La U niversidad C atólica, que no es p a rte  de la  lucha en tre  

partidos, m an tiene una fe inconmovible en el régim en que 
perm ite la ex istencia de esas agrupaciones, de sus disputas 
responsab les y la constitución y renovación de los gobiernos 
que el pueblo elige.

Hemos m antenido, por eso m ism o, relaciones de arm on ía 
y m utuo entendim ien to con los organism os del E stado y los 
P oderes Públicos. N uestra Institución ha recibido el apoyo 
incondicionado y abierto de todos los Gobiernos. La 
U niversidad, a su vez, ha respetado y re sp e ta p lenam ente a  
las au to ridades rep resen ta tiv as del pueblo.

Hoy, con m ayor energía y aprem io  que nunca, deseam os 
que estos modos de acción y convivencia puedan preservarse . 
P ienso que ellos, y sólo ellos, podrán aseg u ra r la continuidad 
institucional y p erm itirán a la U niversidad cum plir su misión.

No deb iera re su lta r  ex traño  en esta hora y situación que 
yo re ite re una vez m as el com prom iso de trab ajo que la 
U niversidad tiene con la Nación en tera . Suele p asarse por 
alto, en m om entos de tensión política e institucional, que el 
país —a ¡lesar de toda (luerella— continúa su ex istencia; que 
hay miles y miles de hombres cjue tieiK'ii (jue ¡jroducir y c rea r, 
que hay una tie rra hab itada (jue subsiste y esp era la acción de 
todos ))ara av an zar y re c re a r en com ún la vocacion de su 
destino.La U niversidad es tam bién p arte de esa obra, y esa obra
exige la p resencia de la U niversidad. P o r eso yo re ite ro  desde 
aquí nuestro llam ado a la co rdura y a su consecuencia 
n ecesa ria ; reso lver, sobre la base de consensos positivos, los 
conflictos m a s g rav es que sep aran a los chilenos.

N adie puede hoy ciuercr o im aginar que es bueno p a ra  el 
país llev ar los conflictos y la tensión social m ás allá de los 
lim ites que ha alcanzado. Un país no puede tam poco p e r­
m an ecer inerte por m ucho tiem po. O entonces las energías se 
can aliza rán hacia la g u e rra o vaciam os las voluntades en el 
trab a jo y la creación. E l R ector de la U niversidad Católica 
anliela el producto de la concordia.-y en esa circunstancia qui­
s iéram os ofrecer el trab a jo de n uestra institución.

E spero  tam bién  que si en algo son útiles estas p alabras, 
cuyo sólo anhelo es la generosidad, ellas puedan contribuir 
m añana a es tab lecer en la com unidad nacional, sobre bases 
m enos antagónicas y excluycntes, un debate m ás ab ierto , 
m ás sereno y m as positivo de los g randes proyectos del país . 
Q uiera Dios que así sea  en bien de Chile y de los chilenos.

M uchas g rac ia s .
Santiago, 18 de octubre.


